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YO E .\ VENTA.

d o , eiopecd á dar grandes voces di.-iendo;— ¿Quién comora un hmn. 
r e ,  que por estar desesperado, ha resuelto venderse i  cualouicr

precjo y sm  reparar en candie¡ones?-Y  era v e rd a d T U b a  d ^

.i^ujereada por la polilla, insigne amiga de Ja quietud y del r.-iiro' 
j  hubiérame pasado al moro, como suele decirse, cansado de ser 
cmliano pobre , ya que no viejo, si e) moro hubiese Unido i  bien
W arm e e l  viaje basta Gihrallar. y de aliihasU  donde AH.A fuese<cr7]flo,

tes V d lT r !  • '  “ '■'“ ‘«J de pen-
e s t S ? !  ̂  y por lo lanío ¿uriosas. Prenderos muehos,
estudiantes algunos, y Unos todos é  casi todos, dieron desde lue- 
fn J n c - yabur r i r me roo tal empeño y tan d iw da
intención, q u een  poco estuvo el que me retirase, confuso v aver-

“ iseriWcs tenduchos, en donde lanío epiprama de 
trapo eclipsa y oscurece los de Marcial, aunque r a m o s w -  Mir-'n
Í T . T i  '■“"™  y acif'nanesi’ No, si no déjw le 'ir
1-3 ah, í  su Ubednu, que él hará alpiina de las a u ú s . - J u X a  one 
-n lesd e  llegar al Básico, dijo o tro , ya la había bcñho, « c u n  vá d i

que el
nro'íLo va fria r t! .’ J  "® 9"^ ''“ 'r® nosolma.—Ese
S h l  d if i  a ? ís^ u tn a -g rilab e  un estudiante, muy m - 
;  h ^ A . ItaWadoque Cicerón,

1 he de creer i  mis oídos, qu r oyeron cosas que él dijo y yo calió 
y que aegurameníe no había leído en Salustio, Tilo Uvio ni el

^ ’m a ftlír i^  L T “‘ T ' " ‘«"dimieoto, seguu compren-
I .  i!. ^ ^  «1; apenas pasa dia aue ao
b o d I" In ^ 'v '* ,in 'e  I ’ T « y rn d o  como quien sale del
V ? ,./  ’ ^ .  ?  «” *’»rgo, Ciialqnierí que en mejor oca«ion le
M fse, acaso le tomaría por un BIAso.'o. un sabio, 6 por uno de esos 

ntes ensimismados, de quienes romunments se di-e que les so 
p.a la musa — ¿Quién duda que í  este le sopla vulvié á  decir el que

pronlLlud IcyMo qae sigue; ^ ^
Es el hambre de vil naluralcaa 

Múdslpuo feroz; aunque le aU qacs, F.bio 
Armado de los pies 4 la cabeza, ’

No lograrás vencerle, que ea muy s ib io ;
Y mejor que tu padre y lú  conoce 
Tu parle flaca, sin hacerte agravio.

Al llegar aqu í,  y  no sé por qué, estudiantes y prenderos,  mano- 
,  mugcreillas aullaron la carcajada,  cin.ando'en mí sus oi“ « n  

lar ía admiración como a lag ria .-N a es ton to , dijeron u n o $ ,-N , c j .
»"»di«on ios que nada 

habían dicho basta entonces, üe  aquí el pueblo, la m ultitud. Ja* ma­
se* . dije yo para mis adentros cuando vi y  entendí io que pasaba- va 
son m íos, y n o h í  m asque un momento que me esca^meeian acó 
sabany  malquerían. Aprovecbemos la ocasión fav'rable que ¿eTo 
presenta, antes que cambie el vienio, qu* nada hay mas ínconse-

« l e ,  I  n  r '  estezas 1 -gfrai ff huí  ifftíadtít abundan &d toda* partes
Algunos segundos después de hechas eslaa rcBeziones, que otro

« t , v  ’ “ • . lo « a l  no
es muy ^ n n  por cierto; subida sobre un banco vacilante, que ma­
nos canUtivas sujetaban y traían i  la razón como mejor podito . de 
esta m anera,  y con voz llnno y sonora,  liabbiba yo 4 aqueHos lobo», 
convertidos como por encanto en mansísimos horregos-
« n „  decir bárbaro) ha
enmudecido, y  que tos hombivs de sano juicio y recia inlenciunme 
w u c a a n .. . .  ( « la s  pocas palabras acabary.a de restabiecer el silea- 
m o) voy i  deciros quién so y , y cómo soy , cómo y á qué he veiii- 
®). j  para so mortiflear vuestra curiosiJad, empiezo ahora y digo- 
que soy el bachiller Sanspn Carrasco, de quien mucho se ba hablado 
por el mundo, desde Bencngeli acá; hyo de mi padre, como ao po­
día rnenos de se r; aali del vientre de mi madre como Dios ouisn 
siendo bien recibido de cuantos me esperaban, U1 vez por anuello dé
Oíffi vfffffa» maí si c/fns$ toh.  *

Muy ineauto y lernezuelo era yo todavía cuando firu-o, una de 
los nneve hermanas, á q a ien «  conocercis-y  lijé h  visU en la eslu-

TJ DB SmcUBRE 0^ i 8 ^ .
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diaotina, qn« qucdú haaenio irumotia— me puso entre las manos 
la lira , ^soplándome la lección al oido,  me dijo : fcan la» — por­
que Eralo nunca ba dicho : t  loca»— y canté, si no como un ruise­
ñ o r , como oirá ave mas modesta.

Años después, no muchos, llamábanme poeta ias gentes, y yo 
no roe picaba por ello sí he de decir verdad; pero i ay 1 cuán po­
co duran la? glorias hum anas, y con cuánta razón han escrito los sá- 
bios de todos los tiempos y países, que son bunio, tiento, ¡■oívo y 
otras cosas tan fugaces como esas 1 Alegrábame los oidos el rumorci- 
llo de las alabanzas,  y sonreía mi vanidad halagada como dama cer­
cada de adoradores, 6  coroollorecillaá quien adula elcébro , lo cual, 
si no tan exacto,  es sin disputa mucho mas galano y poético ¡ cuan­
do bé aquí que llama un día á mis paertas el Hambre, vestida de lu­
to , pálida y desencajada. VrcgunUle quién ers, porque no le co­
nocía ,  y tre  respondié que abriese, pues al Bn tendría qye ha­
cerlo, al mas antiguo é inseparable compañero de los poetas.—' 
,Bueu compañero serás tú , le d ije , cuando todo en M»respira de­
solación, m iseiii y bambrel —  Ese es mi uombre, respondió con 
gravedad el enlutado. Di un giitu y en seguida un portazo, corrí 
el cerrojo,  eché la llave,  y entré apresuradamente en nii cuarto, 
por el cual comencé á dar cortos paseos,  porque la estrechez en que 
vivo DO los coDsieute largos, buscando y rebuscando en el laberinto 
de mi imaginación f ta n e i , yieiisamicruos, r tc t i r iQ t , . .que no pude 
encontrar por mas que hice. El Hambre, en tan to , con la mas san­
ta paciencia, seguía llamando suavemente, y como quien sabe que 
ie lian de abrir, aSigiéndome no poco con su constancia y tenacidad. 
Pasó aquel día y pasaron varios, sin que el sniiguo eontpoAero de loe 
poetas, cansado de llamar i  mí puerta siempre en vano, se retirase 
en paz y  me dejase contento y tranquilo como hasta entonces, que 
mas no deseaba yo ni qneria.

Una m añana, harto de é l ,  que en toda la  pasada noche me ha­
bía permitido pegar los ojos, , i  irritado basta conmigo mismo, 
corrí á la  puerta, quité e l cerrojo, di una vuelta á  la llave y abrí. 
Rióse el Hambre al verm e, y  muy cortesm ente, y con el sombrero 
en la mano, me preguntó t i  podía p a is r? D ije le , mirándole atrave­
sadamente por supuesto, que iba á sa lir, y respondió qM iría con­
migo, con esa dulzura y cordialidad que rara vez echamos de menos 
en los que mas nos molestan. Veneíme y callé; cerré mi puerta; 
guirdé la llave, y eché á  andar con tal priesa y  furor, que mas 
parecía caballo desbocado que persona que va ó viene.

Medio Madrid corrí aquel d ía : visité á  dos altos personajes y 
digo altos, porque ambos vivían eo dos guardillas, las mas eleva­
das acaso de la Corte— é imploré su protección como un favor del 
cielo; y  á  fé que no iba mal en e s to , pues mis dos hombres se an­
daban tan por las nubes. Ambos eran usureros, judíos ó malos cris- 
Uanos,  como mejor llamarlos se os anto je. y , como todos los de 
su especie, bellacos y  desconfiados. Pediles y  me miraron: volví i  
pedirles,é hicieron como que no me entendían; despedime, y  en- 
lonces por encubrir su ruindad, me pidieron ellos. F u i en seguida 
á la casa de un editor amigo, y  luego á  la de o tro ,  y  mas tarde á la 
de un tercero , y todos gimieron 7  lloraron tanto, sospechando que 
iba necesitado,  como era la verdad, que olvidado de mi y enterne­
cido , juré solemnemente no volver á visitarlos hasta que tuviese aJ- 
gunOs reales de sob ra , con que socorrer su miseria y  aliviar su 
desgracia.

Volvíame ya á mi morada, mofaino y cabiloso, caando el Ham­
bre ,  que hasta aquel momento habla ido detrás de m i,  respetoosa 
y humilde, se adelantó francamente basta ponerse á  mi lado,  y em­
pezó á  tratarme con tanta confiaoza, apeándome ya el tratamiento, 
qne desde entonces me crei perdido con tales veras, qne ni aun se 
me ocurrió llamar en mi ayuda á la esperanza, Llegamos por fin i  
casa, porque no tuve fuerzas para rechazarle, juntos y asidos del 
brazo como dos buenos amigos. Entré y  entró; senté me y  sentóse; 
pasó una hora, pasaren dos, y hubieran pasado ciento mirándonos 
¡asearas—no sé bien si al so l, é á la luna, ó á  la luz de algún farol 
veciuo, que en la ventana de mi cuarto daba, que tal me hallaba yo 
que ni aun de mi sabia—si mi nuevo compañero, el que era antiguo 
do los poetas, y á quien Dios confunda, no me hubiera preguntado; 
• ¿qué piensas?» con cierto interés quem e llenó de asombro.— 
Pienso, le dije al cabo de algunos momentos, que no hay que pen­
sar ya en v iv ir, sino eu los medios de acabar mas pronto.—Ten cal­
ma , aunque me tengas á mi—respondió el Hambre; y  siguió pre­
guntando;—¿Tienes muebles que vender?—Los he vendido ya, 
fonlesté, por alejarte á ti enando dabas aldabonazos á mi puerta.— 
¿Qué ropa te  queda?—La que vés—y señalé á  la que tenia puesta, 
que US esta misma.—¿Qué has hecho de tus libros? ¿dónde están?—  
Ene! Rastro; estaban tan mal tratados que ni aun allí los que- 
ríao.—¿Quó te resta pues?—Dudé uu instante aulesde responder. 
—Mi talento.—El Hambre meneó la cabeza.— (Pobre bombrel y ... 
¿nada nas?~ A m bic i9n , amor á la g lo ria ..— ¿Absolutamente nada

mas?—S!, mi honradez; m i......— ¡ T a l e n t o ¡amor á la gloria ¡..
¡honradez I esclamó el Hambre; ¡Desgraciado! corre al Rastro con 
ellos, á ver si alli tienen salida como tus libros.

En cualquiera otra ocasión me hubiera hecho reir este consejo; 
pero bay mumentos en que Ja risa , escundida en algún rincón del 
alm a, ni deja que la vean los otros., que algo importa, n i , lo que 
importa mucho, que la sintamos retuzar nosotros. Esta vez, no 
soto no me re í, sino que me faltó poco para llorar. Hiceme,8in 
embargo, la cuenta que llaman del perdido, y me d i j e < ánimo; 
las lágrimas no salvan sino á la hora de Ja m uerte; y sobre todo 
¿qué es la vida? La vida es sueño; y esta miseria, que á  n i  me pare­
ce vigilia,  es sueño también. Sea lo que Dios qu iera ; Dios.hizo ei 
rqundo de la onda, y nada soy y o ; y todo es nada, por mucho que á 
uii me haya parecido. >

Con este y otros consuelos se fué aliviando mi pena , hasta que. 
sin saber cóm o, me hallé iformido, y  real y verdaderamente soñan­
do. ¡ Pero que sueños, Dios mío, tan estraordinaríos aquellos 1 Tan 
pronto iba corriendo tras de un editor, que ai tiempo de sercojido, 
se me convertía en piedra, como exhalando a je a , y  lleno el cora­
zón de su s to , veía á mis pies un abismo hácia el cual me empujab.i 
un horrible roónstruo. Caía eo él al cabo de algunos momentos de re­
sistencia ; bajaba u n a , dos y aun tros leguas antes de llegar al fondo; 
todavía estaba este lejos cuando uo gran ruido que sobre mi venia, 
me hacia estremecer de repente y encomendar i  Dios de todas ve­
ras, Causábale un enorme pájaro que, compadecido de mi, al vermo 
tan cerca de la m uerte, cojiame con su pico como si fuese un granu 
de cebada, y me levantaba hasta la orilla del precipicio,  donde mo 
dejaba á poco después de haberme dicho, ó cantado en la lengua 
de la volatería, que él se llamaba: Rasm o , ¡t que era un pájaro de 
muy fnoí a¡fOero: pero gas no siempre cumplía ¡o que ofrecía como 
había e ú ío , pues acababa de hacerme un beneficio que no á  lodos hu­
biera hecho. Desaparecía luego el pájaro, y  el editor volvía í  apare­
cer, y  yo á  seguirle, y  é lá  convertirse eo piedra.

También volvía á aparecer el abismo y  con él el monstruo; em­
pujábame nuevamente, caía y o , tornaba á  sacarme el pájaro, y  otra 
vez me decía su nombre, con todo lo demas que habéis oído. Coa 
vez sola cambió la escena, y fué como sigue: iba yo siguiendo á  mi 
editor como de costumbre; de pronto se para, vuélvese á mi y  roe 
grita ;—<¡la bolsa ó la  vidals— ¡Aquí del rey , que me robani dime 
priesa á decir; pero Inütílmenlc; el editor me despojó con mucho so­
siego , y  al acabar me habló a s i:— «sois unos nécios todos vosotros; 
siempre os pasa tom ism o, y  jamás escarmentáis; pero á bien que si 
DO hubiera tontos, no babria picaros; anda con Dios, y basta otra.» 
—En esto desperté, y recordando lo q u e  habla oido al Hambre an­
tes de dormirme, y  pensando eo el pájaro de mi sueño, me eché 
fuera de casa y me vine aquí, entre vosotros, donde ha ocurrido lo 
que sabéis, y por sabido callo.

Y callé; y  el gentío, que era inmenso, empezó á  murmurar á 
modo de pueblo de romedia, coo gran satisihccioii in iá , que o ía , mas 
ó menos confusamente, palabras como estas:—¡Bien decia yo que- 
era un sábio!— La cara ie vende.—La cara y la calva.-¡G ran cosa 
es una cabeza sin pelo !—Tiene un pico de oro.—So  tiene tai, aun­
que lo parece; si él tuviera de oro el pico, ya se babria quedado siu 
pico por aprovechar el oro.-^Hombres como este no debiau morirse 
nunca.— Si yo pudiese algo en esta patriada buenos, babia de colocar 
á  este hombre mas alto que tas estrellas.

—Hoy bago negocio— dije entre mí al escuchar esto; y  písem e i  
gritar como al principio; «¿quién compra un hom bre, etc.?— ¿Vén­
dese por mayor, amigo? me preguntó uno de los mas próximos.— 
Véndeme todo, respondí.—Hará m al, replicó el otro; véndame el 
hombre m oral, como ie aconsejó su huésped, yguárdese el ¡isim, 
q u e , según e s , tengo para mt que no han de querer comprársele.— 
Miréme y remiréme b ien , algo picado, con ánimo de dejar mal i  
aquel hombre; mas después de un maduro ezámen, tuve que darme 
por cunvencido, muy á mi pesar, conociendo e l valor de aqueila ru­
da , pero fundada advertencia.

—Puesto que ya me habéis conocido, y  cada cual me estima en lu 
que le parece, dije después de una breve pausa á lo s  que me rodea­
ban ,  compradme, que no nos engañaremos.—Nada perderíamos en 
ello , respondió un estudiaule, si tuviéramos tanto oro como vales, 
ó como pesas.—Fácil os seria lo primero, dije y o , mas no asi lo se­
gundo, pues muy rico tendría que ser el que al peso me compra­
se.— Eres modesto; me espanta.— Véndote esa modestia que te 
asombra.—No seré yo ei que te  la compre.— ¿Por q u é ? - Porque 
para uada me serviría; antes me estorbaría para m ucho—¿Qué 
dices?—Que la modestia es un obstáculo, que es preciso destruir 
para medrar.—Si asi lo crees, no la com pres.-N o hayas cuidado; 
uuuca la  he  echado ds menos.

Hizose áun lado  mi estudiante, y JO, sin apesadumbrarme, al­
zando la voz de nuevo, modesbiTRenie dije:— ¿Quién compra una
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aiodeslií que Dada vale?—¡Buena s e r í  ella cuando asi la pondera! 
ol murmurar junto á mi.—¡Imbícil! repliqué irritado sin saber á 
quien; si yo mismo encareciese su m érito , ¿lendria ai juno mi mo­
destia?— Nada respondió ei murmurador, y no pudo hacer mejor 
cosa. Yo tenia razón, razón sobrada; mi modestia, sin embargo, ao 
se vendía , y  yo empezaba é desesperarme.

— Allá va eso dije por Ultimo, dejando la modestia á un lado; y 
saqué á luz otra prenda que , en mi humilde Opinión, merecía com­
prarse.—¿Que es ello? preguntaron todos.—¿Pues no lo veis? grité 
asombrado de que ninguno conociese ei género; es un pedazo de 
honradez, de hombría de bien, que siempre va conmigo. Esto vale 
algo. (Mirenque fortaleza!... No se romperá á dos tirones.—Eso es 
lo peor que puede tener su honradez, la fortaleza, dijo uno al pa­
recer comerciante; la mia es muy poca cosa... muy sencilla... mu­
cho! pero ha resistido mas que si fuese de b ro n c e .- ¡Es posible.' 
—E s... da pomo— jEh?—Digo que es elástica.—¡Bábl—Pues no 
hay otras.— Rsy esta.— Ya; peroes antigua...—iAnligua?—Há mas 
de treinta años que no están en uso las que se le parecen.

ün sí general acabó de convencerme; meti mi honradez en el 
cajón de mi conciencia, y  fui á hacer otro tamo con mi modestia; 
pero ¡a jí hablase caido al suelo, y un^allego hombre, de pe«o pi­
soteábala á  su sabor, sin advertir, como tan leve, lo que tenia’de-
bajo.—Aparta, qu ita , ahullé sobresaltado. Aturdido ei gallego hi­
tóse  atrás, llevándose de camino medía modestia entre los clavos 
ásperos y n«míu»io5oj de sus sonoros zapatos.—¡Virgen delPuerlui 
¿para qué es estu? esclamÓ con el acento de la ignorancia y de iu 
íicrro. Para eso mismo, respondió un rapaz que acercádose había 
en aquel instante, y  qu e , á  juzgar por las señas, no era tan simple 
como el gallego.

Y ahoraque vuelvo á hablar da ral modestia, no estará de mas 
advertir, aunqucde paso , que por ella no pregoné mi talento, (sea 
el que fucrej por entonces en voga entre la gente del Rastro; y que 
acaso hubiera vendido, digo y o , á algún ropavejero de aquellos, que 
lo hubiera puesto como nuevo coa cnitro  remiendos y  alguno que 
otro corte de tijera , magistralmente dirigido por la sabia mano do 
su cara consorte. ¡ Ué aquí ios beneücios de la juiciosa modestia' 
¡lectores! escarmentad y alabaos, que todo es alabar i  Dios

Empeñado ensacar dinero i  aquella gente, vendo, volví á decir, 
una franqueza castellana, i  prueba de disgustos v enemistades; y  la 
daré por la  mitad de su valor al que me compre esta fé religiosa. Y 
mostré una y o tra ,-¡E s tá n  los tiempos tan malos! dijeron unos.— ¡Si 
vendiera cosas mejores! hablaron otros.—¿Nadie les dice nada* pre­
gunté entonces. El silencio era profundo.-jA hl ¡quién había de 
creer estol esclamécon el corazón desgarrado; mi muerte es inevi­
table, segura. ¡Ya no tengo una hilacha de virtud que vender, y, sin 
uuibai^o, no be de.spachado nada!-E m pecé á  rejistrarme, y bus­
cando y rebuscando por aquí y acullá, tropecé con una cajita que 
saqué y abrí al momento. Me he salvado, dije al ver unas cerillas 
que eontem a, y encendiendo una, grité con loda la  fuerza de mis 
pulmones:—¡Santiago, cierra Españal-Pasm áronse todos al oirlo y 

. yo añadí.—¡trescientos raaraveilis por un mUlar de poiKoíismosI 
PocM minutos después me encontré solo, sin compradores, sin 

admiradores.— Estaba escrito, murmuré resignado, vamosá San Ber- 
nardino; pero antes probemos el último recurso, y  di una eran voz 
diciendo: vendo mi alma al diablo!—(Ja hombre muy feo que á la 
sazonpasaba, y q u e , si no era cosa mala, no parecía buena se 
acercó á  mí con las manos en los bolsillos como quien tiene frío, 
y casi entre dientes y como recalándose, me preguntó si ¡iaba. Mi­
róle de arriba abajo con reconcentrada furia; él se encojió de hom­
bros, y haciendo un gesto estraño, siguió su camino sin hablar 
palabra.

— ¡Loado sea Diosl esdam é, y tomé el dé la  Plaza im'provisando 
un rosario á la madre de ios desamparados, la sanlisima Vir-’en 
Maria. °

El Bathaier SANSON CARRASCO.

Quién le ha mandado 
Salir de noche.

Algunas colecciones macuscrilas de estas poesías, aunque en re­
ducido número, se conservan publicadas en su menor parte en di­
versos periódicos literarios de 1H37 y ISIS , y nosotros inseitamos i 
continuación algunas de las composiciones dei malogrado Conde, con 
diversas notas histéricas y  literarias debidas á  uuestro colaborador 
y amigo el Sr. Neira de .Mosquera.

A LA ÍORSAPA 8LE HIZO EL RET k  SEVILLA.
DKima.

Sacra magostad real 
¿A  qué venís, cómo, i  dónde?...
Wgaio el privado Conde (íj 
Si el que priva habla verdad.
A verla  primer ciudad 
Del m undo, por mil razones 
N o, ni á ver sus escuadrones 
Ni susliesias, ¿pues á qué?
Escuchad, yo os lo diré:
.A setenta y dos millones.

A DON RODRIGO CALDERON, ESTANDO PRESO.
En jaula está el ruiseñor

P0£SI.\S fOLlIIC.lS L\EDII.4S
d e l c o n d e  de  v illa m e d ia n a .

Don Juan de Tarsis, Conde de Villamediana, lia escrito una colec­
ción de poesías políticas que ia prévia censura de su tiempo y la vio­
lencia de sus conceptos satíricos no han permilido su publicación, 
para agravar los motivos qne ocasioparon su muerte deplorable, des­
crita en la siguiente copia vulgar de aquella época, entre los habi­
tantes de la coronada villa;

A Juanillo han dado 
Con un estoque,

Con pigueUs que lo hieren í2,
Y sus amigos le quieren 
Antes mudo que cantor.

A U  pnisios PE DON RODRIGO CaPLRIlN. 
l'n  pilar han derribado 

Cou laela fuerza y ruido,
Que de un golpe se han caldo 
Siete iglesias de su estado; !3>
Y si el pilar ha faltado
Y rompido tanto elquW o,
No es mucho que un edificio,
Si fuerte bravo y bizarro,
Sobre columnas de barro 
Haya hecho tan gran vicio.

LLEGÓ Á LA CIL'DAD DE SIGLENZA, V PARA MOSTíuR (¡IK L\« 
MIVEBES DE ALLI ERAN D.iMAS DE LOS C.IXÓ.MCO.S, IMPRO­
VISÓ ESTA bedo.ndii.l a :

Llegué leguas caminadas 
Por dar descanso i  mis plantas.
Al lugar de menos Santas
Y de mas canonizadas.

A VERCEI,
Bcdcnáilla,

Bien las sortijas están 
En los dedos esmaltadas.
Ganadas á  cavalgadus {i) 
como si fuera en Oria.

A JOSEFA VACA, (ü)
Oye, Josefa, á  quien tu bien desea 

Que es ViUa-Nueva aquesta vida humana

(I) DvnCjspir J . , „  d. Ssn Lucir J , Birtinicds , c .a .  d. .....

lsd » j,l» o ,„ o ,-« r il  d. l,.;..n,ron„j-ru J . fa,.d„
^  trp iii, sriudc dr E.p.iu . prirado re; íeb|*€ |V, • >- i .

i2) P i p . d . ,  ncUftririaralc k., «rillc J rida,*, de t,.s prrm  Tim-
t .r .  ic l i i .  p,Ub™ M taBiJi dcl. crlrrrii, d « J. c .rc ii 1. r»rrr.
etrti qcM Meojct»!! lot p m  Je l»s iteirunrs ú elrss «?i-s *

i3. Í I .J . . I  i.im. j ,  dcs«i.-isi,ui„
rM i.tci 4eMr«M.Md„ j  „ ,u ,d .lw c ld ii» l d. «I.brc de 1621

«I «liri« . Frtc V c|,l d, ; a, 1,
librt luí . . L .  U t« s,f,¡,u «  1.S i„d „  d. d..~i„ „  Ij
pliiu <1. I„r« í  a . U.L-01DC priicIio;ie¡„n. S..bre « I. nilsnu Vm„ |  „
crJiiu uln ridondill. nu; p,r el om ,„ c kic. <tu U J,
ÍWO enlfe éU  eme ftüJjrac; ^

taha é]ae Vergü
Coa cialíUu d* d'iac&auU'e ,
Diaouoln <|ie f o r m  «uIm 

snjntee d« su
|5l <̂ '“vJI“°'*í'liSp»MÍeVilk«itd¡.u,,dc U I k«  mcp,i,u.L..m. J..

Jet Boea-IUl.ru, duod. rrcbui uoa.r„«, iphow. F.J jiUsUiJi cuade-de. 
qo. io Oh.ir« , ..sq», „  d„¡i d  vwdidcro omiau do V.« ero . . .  u.
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Y á Villa-Flitr se pasará m aüaaa,  ’’
Que es fl'ur que si sol que m ira, íisonsea.
Muéstrate peiía fiel al que desea
Sí cu ferias te Ja  forjas s  apistrana 
Olía an ía  el diablo suclto'enSaníillana,
Y en barea rota tu caudal se emplea:
Oue es ho  seco aquesta corte lo*a 
Que lleva agua,  Salibre, y  é SaíJaña 
Que pi:a el gusto y  el amor provoca 
Q-io á  tu iDirido el tiempo deseagafn. 
i}uo niacba prc.vencinn roa edoii p .ra  
El valur micnto-y al valor eogaiia;
Que rallaras si plar.ttrcs
F i  il.;5 alrariiecs. qo olivare.*,

*I.,PR lV tD O  Y PIÜSCIP.VLES SilVlSTROS tlKr. HflV I í  IIPK  Hl. 

O rille ja  en m  r-oiJ.i. ¡ i  ¡

F.I duque de Lerma 
Está frió j  quema;
El duque de üeédi
Esconde la mono y tira la piedra,
Mas viendo su engaüo
El ¡nal de los otros ba sido su  daño.
El dnque de Osuaa 
Nápoles llora su buena furtuna.
Mis ya que.cstá preso
Mu ello se  alegra de su mal suceso.
San fiénnan
•Yo tenia un pan cuando íné i  Milán;
Si allá lo burtó .
No lo sé yo.
Si desla escapa Calderao
Bástale una ración......
En galera, digo,
Aunque esta le sobra á  tal enemigo.
El Confesor
Si .Martin m uriera, fuera mejor.
Tomás de Angulo, su hacienda toda (rrj>>
En un mulo.
Juan de Virizi 
Do miedo so bervn.
El p.sJre Bosal
A Eí sebico b t.'o , i  tedos m al;
Y su m iij'r
Lo que ha ripad.i procura esconder.
Pedro de Tapia 
El premio f s  h  escarpia.
J;rgedcT ovcr 
Viliéle el hahldr. (2 )

• < r I * r * re, «I cttiris S9*trri aa*tm«a ea Efpsia. ES e'S 1/ i<i 
*.,( t i v i U é  t 'o e l s  8 r « ra  r l ' r ,  atRKps; «a po^U*3Í<iy oiBj
I , . i 'l« . ájp* c«pí¿B'« i  íub liiiiM Íia  :

• , Y ü i r r  «p* p  | í  )
:.tla  ¿e l rey  :  c e rp ó n  ,

«1 m  o i o r s a n r  w  ,
7  vi üvúip» Mfi bafcUt &m í i .

C rU tú .} [*j
Tvr n í a  y  cvleetíal <li«Ua 

Q uí d» h eb ltr  CM i .s  pflacipeB «.* .
7  OBJ y vire dafpi* & ..
: u  idbtUv  b 'i  ftsiB y $a L>i*ery au ix »

I>l &U>t iU b 1 y resd ■() prc» ;
Ida» ) i  f> U  pKpto l  »ir»dn ;
• ; ufa l  Uere el dUblu (obIj  ( « i r J j  rr>c«,
MjlfaayB T9 B¡ Suvrr a a »  b j i t a ia .*  
fe.'b ii*aM klU «e u e p l  • y el ca fax* ,
)iir4  l l  f<ni lye y fac^e y »<i h sb  > u á ) .

| | .  r^ t t  p x u l  M HB r b u w u  de a1r¿  oiiLfQÚcáua dcl C'tade d« T iU is te ilu a , 
d»ij>ea¿4 « krt prlAdjpea y n ía ^ l re a  d rl rey U1, U  eu>l Ií m * por cairibille:

pilin 4*{»ñ 
pasa í« praatma.

lisia p ' .  *!3 ?e Q?4 eoleccioa de ef.*iiii9«q«a «t a¿rc4*B0 y h io le iw k s
de U» pi.y>a« p liucjs d'l 6oad«^»«U. Ea 195'̂  u  y^iltuad» r t  us periódico 1Í* ' 
i> r itiv  de lUdrí'l*.

i i v i -  B lis  reTcUeíjaa* fakfd'ilU ida i  U  '« rt»  p  e» «I aa-;<«r aacbreri- 
b 'io 'ia  «Je ilj’ano} lalce^deotcA. j

( *1 I n  / l i  « jp ii krfli*» latd«3
'  ^Maestra táit p s t* .)

A Je >.l i m a  de eaU Biaarft :
P v  t i t a  dwra p  efeax

A l  BEY riCESTaO SEÑOR COHENZANDO 1 REINAR.

Gloia del Ava Ü arh . 
y  ti que COD acu6rdo s^cto 
Vjs  cfisti|[an{Íoladrones.
I h i i i  dpurar sus blasones 
De su hechizo ó de su encanto 

Dios te salve,
Mil m t í p s  inlenlar 
Puedes, Philipo divino,
Que ya le  enseña el eaznioo
Y siempre te ba de ayudar

Mori'i.
Tu gobierno no te cogaña,

A QiugiiflO DO perdona 
Que ba usurpado tu corona,
Veris de riqaeza i  España

Llena.
Con brevedad los castiga,
No gocon mas de lo hu rlado ,
Pues que Dios salud le ba dado 
Qüo estas Íí?no, el mundo dig^

De gracia.
No dilitcs el consuelo,

, Deshágase el ctrideron,
Mira que en esta ocasioD 
Supremo poder del ciclo 

Es cantiga.
Acábese tsuto Bey 
El Putricjfre ( l )  y Buldero (2 j  
No se ba de encarecer el postrer»,
Pues que se llama tu  ley 

Dtnáira.
Por ignorante te digo 
No se quede el Borgalés,
Y podrán decir después 
Q n: quien dlú justo castiga

Tu ersi.
Los regidore.s, seúor,
Tan conocidos ladrones,
Quítales las ocasiones 
Que esta es la Orden mejor

Entra todaa.
No hallen en Uclcmcncis ’
Los que de nuestro sustenta 
Fundaron torres de viento; 
n d len  en t i  resistencia

Lasmugerii.
La justicia b is ensalzado,
Y por ser reeto y  prudente.
Eres de toda la gente
En la común voz llamado 

Btnáito.
Tanto igQorante destierra 
Que ha destruido tu reino 
Mira que su mal gobicrao 
Ha quitado de la tierra 

El fm io.
No tengas mas sufrimiento,
Hécbaios en el profundo,
Que se tragan todo el mundo 

.  Y le faltará el suilento 
Dt tu eienfre.

De todas interccsioues,
Proenra, s e lo r , librarte,
No sean contigo parte
Y di en todas ocuiones

Jesut.
.Mira señor que es dolor 
Que robená tus vasallos,
Si comienzas castigallos 
Siempre será en tu favor

Eautn Jfarín.
S i acabas de restaurar
Tus reinos,  que es grande hazaña,
Harás con esto que España 
Nunca cese de invsear

Madre ie  D ^s.

(IJ V«tr*a?&B ¿€ 1)« IndaBB ! pjflj «o/*« <B lec arta ptrt al Ulil*.
[Ir Ci»aisirw á*
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YíL l u  voces de este reioo 
Han penetrado los cielos,
De ellos vienen los consuelos,
Que tengan tan buen gobieruo 

fíaega.
La malicia bas de acabar,
Quita malos consejeros 
Que DOS hurtan los dineros;

. ComoRey h asd em ira t 
P o r nosotros.

Darasles crueles sustos 
Quitando los embarazos,
Quiebra, para burlar, los brazos,
Mira que destruyen justos

Los yecaiores.
No se dilata un momento 
ilcstauracion tan notoria,
Si bas de salir con victoria 
No se te acabe el aliento 

Aísom.
Ya suena divina fama 
De un niño viejo en la tie rra ,
Pues que los malos destierra 
Va imitando antigua rama

£ n  la hora.
Si en el reino tantos uiales 
Duran, cuasi to pasado 
Presto se viera acabado,
Pues so miraban señales

De nuestra muerte.
Rcslauradoc conocido 
PhiJipo, vivas mil años,
Donde sin temor ui engaños 

.  Seas del mundo temido
A m n  Jesús.

AL MAL GOBIEBXO. (l)

Sonrio,

Los ingleses, Señor, y ios persianos 
nao conquistado i  Ormuz; Jas Filipinas,
De holandeses padeces grandes ruinas,
Lima está con las armas en Us manos.
El Brasil en poder de luteranos,
Temerosas las islas sus vecinas.
La Bartolina y trein ta Bartolinas,
Serán det turro en ser de ios romanos,
La liga junta y lodo e l horizonte 
Vuestro imperio procura se trabuque.
El daño es pronto y  el remedio tardo.
Responde el dueño, destierreo Isego i  Posts 
Llamen el conde de Olivares duque,
Case su bija y vámonos al Pardo. -

AL PERRO DE LA FL'ESTE DE SANTA CRC2.

Tanto podertiene el trato 
^  De las malas compañías,

Qne dentro de pocos dias 
E steperroserágato . (2 )

1 1 te Citf luirlo nll r x r a U t  k  bblniá is  Im  ,|og bi uFcia<
li r>p4&> ABrutali («iiiuaatl »aa«.aik|i. a< nUtire., Li pítaiJiM P,rlB(;,l, 
k  miwitt U B p ú u  parí Eipcla ái k i  U A ú i , faisaai U  lukidéKí , 1u  f>- 
» M U t  c a M r w D c i u  Al k  U p  o  F m ó i  , li lepancioa Sel Bta>il j á« Itrasi, k  
f.-rJid» i t  AMciunoaaiios, y ti ¿ t t f ü ü r r s is  eoiut ertdl« p i n  u i  p t r n  
dMutrljAi n  lot Ptitn-UtjM, k b  1m  dcsenclit prtiklj» n  ttli cangHÍiiM Iil» 
rtrk. el krcelo £ ía1 b s  ntgt nliriu cicrilo c o b  profBiia* rtrdtj ; rt ti sUit- 
B >  pjlili» da Ftlip» IV patslt cQ <B cpi(niBt: es k  n o B i r ^ ú  loilriau salta H  
BtlrtavBHr dei b>}e ̂  q S privids f It e«c*ñft Pard*.

CA ViUiBaaiBiB ja bikia «criu» cu sia poaBi iaíSiia, j dadinJi i a o u  
i »Ut dtiai por ti ByoMiBksta á San Jíidra , nte t^Blvow picartxu aJ>r> k )  ir- 
Bta da Madñd , fBt fatron qataodaa par toa foagaa tfllficialat dtl labiado:

T p*ti ,^iKnaalrif rl ote,
FonoJ jHT arout Oii {tte.

M  'r ttlin pan o' mujiilro-pritaJo j p.n Ih  teprtttilanlia do k  tilla da 
K.Jrid,

A  D O S  J L A S  D E  E S PAÑA.

Jura España por su vida 
Que nunca cend en su casa,
Y es que sin cenar se pasa 
Cuando nadie le convida.

£ S .

Encuentro de un acreedor y  un deudor.

LAS T R E S  F EAS .

CWlAtCi VViWí ÓtoV'I.

SEGUNDA PARTE.

El moDleeilIo que cae á Ja derecha mano de los dos sobre qoe 
se asicnu Peligros, por su parle mas agiia y pendiente está guare­
cido da un torrente que en el invierno se derrumba rápido y  cenago­
so , mientras que en e l verano á eiuta de bruñida plata se asemeja 

Orillas de este barranco babia en tiempos de entoacea un barrió 
entero de aspecto salvage y pialorcscc, ludo formado por cuevas ta­
ladradas en la arcillosa ladera del iiroyo. Parras, ataubies y  aJbanes 
olivosloaimes, granados reales, albérchigos y  espinosos azofaifoó’ 
naranjos del .Magreb y acerolos sombreaban las blanqueadas puertas 
de aquellosanlros. Las gallinas, los palomos, los patos do cuello 
turquí y los perdigones andaban picando entre las Dores que cerca 
b a n lam ese la iv acasd e lecb e , caballos árabes, asnos de Cárdobi 
cabras de grandes ubres, corderos marinos, ciervasy gacelas domes­
ticadas pastaban por los alrededores, y un olivar alfombrado de cepas 
ncas en pulgares y de ramos estendidos coronaba'este paisage senci­
llo y  agradable. * ®

Babilahan este barrio las familias musárabe» que había en Peli­
gros ; mas no se crea que fuesen mas virtuosos ios cristianos que los 
musulmanes: también la  corrupción llegaba hasta ellos y  se mezcla­
ban en las sombro, y en las giras, olvidándose de la moral de Jesu­
cristo que tanto les habían encomendado sos padres.

Tres huérfanas meilizas, Dolores, Angustias y Martirio, eran 
Us únicas que se entregaban con fervor á la virtud y  á las buenas 
obras en la  vasta y corrompiJi piscina de Peligros, y  estas huérfa­
nas tenían la  desgracia de ser objeto de las injurias mas crueles y de 
la pública animadversión; veamos el por qué.

Era el caso que las tres buéifauas babiau sido doladas de una 
hermosura de alma singular, de ángeles en la tierra merecieran titu­
lo si sns buenas acciones se enumerasen; pero también su fealdad 
física calzaba tantos puntos, que mirarlas de certa ó de lejos, por 
detrás ó al desgaire, causaba malestar, bastió , horror.

Dolores,  la  mayor,  pues babian nacido coa intérvalo de dote mi-
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m ito s ,era liiertadeUD ojo , vi2c a delsaoo, jorobada, pelooa, con 
Jos feroces berrugas en el guardacanlon que le servia de nariz, y  por 
'u  eaígua estatura hada con sa segunda hermana estraño y repug­
nante contraste. Angustias se elevaba cinco pies de rey sobre el ni­
vel de dos enormes cauaslos que ella tenia por sus p ies, y con los 
"jos saltones, la frente calzada, las cejas arremolinadas y la boca 
a|iortillada y rasgadísima adornaba el culis de su rostro, que tenia 
color de acelga, con manchas aberengenadas: estas facciones tan 
desconformes se veian en continuo bailoteo, gracias i  la perlesía. 
Martirio, la menorcita, cuadrada de gorda,‘negra como el cordobán, 
llena de lunares con cerdas enroscadas, fétida ea  su aliento, con la 
vista hundida, llorosa y  siapárpados, lunanca y con voz de tambor, 
siempre gozaba de uu avinagradísimo gesto. ¡ Eo Peligros, en el pa­
raíso de la hermosura famoso del Atlas á la frontera cristiana! ¿cómo 
sufrir en paciencia aquellas tres feísimas doncellas que deshonraban 
y uianchahan el puro renombre del pueblo?

Escitiron cuahdo niñas la curiosidad, cual feto de cuatro manos 
y dos cabezas, porque jam ís se vieron en Peligros sino bellisimos 
niños que hubieran tenido plaza, por lo hermosos,  entre tos mismos 
arcángeles; pero luego que crecieron, al cruzar perlas plazas y las 
ferias iban siempre envueltas entre nubes de chicos que como ser­
pientes silvaban, y con escolla de zagalones que las saludaban con 
groseras inverlivas, con barro y tronchos de col.

Todo lo sufrían por el amor de nuesto Señor Jesu-Crislo y encer­
radas en sqs cuevas, pues ocupaban tres en los tres estremos del 
pueblo, pasaban el dia trabajando, orando, visitando á  los enfermos 
y desvalidos, y partiendo sus escasos haberes con los pobres.

Una Urde (la misma en que el diablo liniquiié su contrato con 
el emir granodino) retirábanse mas temprano que de costumbre á sus 
pobres moradas, porque en el pueblo se preparaba una gran ñesta 
para la  noche, y querían retirar sus casias miradas, de tan  munda­
nales pompa?-,7 pedif por los que asi se encenagabaneo el vicio; pues 
señor......

•Mas dejémoslas proseguir su camino que voy í  contaros la alga­
rada y el festejo.

lUbianllegado las vendimias, y  los árabes, como lodos los pue­
blos labradores, celebraban con gran boato y riqueza esta época del 
oño. Las fiestas de Peligros en tales dias eran temosas en toda la  co­
marca, y las del añoá q ie  nos referimos rayaron en loeslremado (1 ), 
Comenzaron por un  baile ó zambra quedebia durar desde ponerse el 
sol basta el alba.

Ea la  vasta llanura de las eras se había levantado un p'tbellon de 
lona blanca y azul, que pedia cobijar bajo sos alas mas de diez mil 
personas. Corlintges de damasco carmesí, tqjido en el barrio de los 
judíos, chales de púrpura y  azul, labrados ea las A lpujam s, cintas 
ilel barrio del so l, ricas guirnaldas de flores naturales, gallardeles, 
estandartes, feámulas y banderolas de mil calores bordadas de oro y 
plata adornaban el estertor de aquella gigantesca tienda de camparia.

A1 rededor había una espaciosa calle formada por las barracas de 
los forasteros, de les feriantes, de tos vendedores y  de tos ricos ha­
bitantes de Peligros. ;Qué pintoresca vista formaba aquella elipse!
I dos pabellones erande color de grana con pasamanería de oro, otros 
remataban i  la usanza chinesca, aquellos en cúpula redonda como 
jas del Caito. Muchos señores se abrigaban bajo una alfombra persa 
suave como el terciopelo, sujeta en las largas lanzas de hierro de 
«US esclavos africanos y los vendedores de frutas, de pastelillos de 
crem a, de alaja, de a iftjo r, de garbanzas, de especería y  de confi­
tes, habían levantado palacios de ramage con labor primorosa de flo­
res , decoraciones de papel y  telas de colores. Todo cuanto reccea la 
vista y el paladar se hallaba allijunto y  revuelto cou un estraño apa­
rato de grandeza. Al lado de la tienda de un Wali rodeado de guar­
dias y  de esclavos, freía sus rubios buñuelos una negra que pregona­
ba su mercancía desgañitándose,  aquí un mercader genovés, allá un 
renegado insigne para condimenUr pasteles de nata despolvoreados 
con especería, gente de Túnez y Alejandría, de Castilla y  de Navar­
ra , traficantes de Cataluña. Sedas murcianas, paños de Almería, la­
nas aipujarreúas, armas manchegas, tafiletes y cintería granadina, 
orfebrería cordobesa, dulces de Priego y Lucena,cecinas de .Muute- 
frto y de Trevelez, fruUs de la Vega de la Sierra y de la costa se 
veian en azafates de ramos, de madera olorosa, de mimbrera teñida 
de plata según el género requería. Teas de pino, velas de cuatro me­
cheros, hachas embreadas y grandes hogueras, hician qne ¡a noche 
fuese clarisimo dia.

El gran pabellón del centro era d  lugar del baile, el corazón del 
festejo, el núcleo de la alegría. Estaba el suelo cubierto con una al­
fombra jerezana que se había construido para una mezquita, y  que un

I U ie<tiái*«« jm* fMra&ar»t mi cvMiln »« IuU« i% «loo; «e \to-
Jiaiai, A ft%tr ia cti coatrarú w «ee t Iva ánb«» $€ et&Wú-
ftebai, 7 u&«Ua el vÍao cobk le prub«r^«i'4 ni arfkBol»

emir impío ngi}ó  á uea de sus i r o n ía s  de ?e\if¡ros. Alai olía dones 
de trio , de raso y  de saiga malagueña, pieles de león y de pantera 
negra servían para descansare ea Jos ocho ángulos de la tienda ha­
bla cascadas y juegos de aguas olorosas; el techo era como una par­
ra , que parecía na tu ra l, con racimos de uvas de todas clases y con 
vasos trasparentes de ágata, de marmol de Macad y de China entre 
tos pámpanos.

üuando cerró la noche, á un mar de cabezas se asemejaba el gen­
tío , y  U danza agitaba todos los pies y  volcanizaba todas las cabe­
zas. Bajo el cielo de pámpanos de esmeralda con estrellas de uaear. 
tropas de gaditanas, de ubedeñas y almeralias bailaban con deliran­
te ardor la iocaranJino. Ea el centro, una gran rueda de Pdigrefia?. 
enlazadas ron gallardas granadinas y hermosísimas costeñas repican­
do castañuelas y panderetas, con bandas y chales, con ramos y  cintas 
Irenzaban, giraban, saltaban formando circuios, grupos,figuras, jar­
dines ftalástiros y caprichosos, madejas indeterminadas, laberintos 
de flores. Crilabau las n e g m  en estotro lado y  gesticulaban en su# 
lascivos bailes. Palmoleaban los hombres p a n  el compás, repisaban 
sus arm as, y la sangre de todos se encendía con aquella atmósfer., 
radiante formada por los reflejos rojizos de las teas, de las hogueras 
y  de lasium iuaras, pOr los rayos délos provocativos ojos de las bai­
larinas.

Mientras que asi bullía el contento por las eras de aquellas deli­
ciosas alearías, aparejábase el cielo con medroso monto y desatá­
banse los huracanes en la vega penetrando con ruidoso mugido por 
lasgarganlas de tos puertos. Los pájaros y las Deras se agazapaban 
bajo las ramas y en las hendiduras de las rocas y de las guajaras: las 
plantas estaban inmóviles y  como que reconcentraban sus fuerzas pa- 
ralucharcoü tos vientos, con las aguas y el rayo: tos animales do­
mésticos ahutlaban medrosamente, mugían, relinchaban, pugnando 
por deshacer sus ligaduras y  trabas.

Estrellas azufradas, lenguas de fuego, haces de chispas brotaban 
á veces de las peladas puntas de Sierra-Elvira y de las rocas de lo,, 
montes de Uuetor. Una nube de color indefinido, como el fango de 
tos panlanus, avanzaba desdi las sierras de L o ja , su manto de*féti- 
dos vapores se plegaba y desplegaba arrollándose, desgarrándose, 
comprimido y azotado en sus flancos por las olas de un huracán que 
bramaba en las alturas con mayor pujanza que las irritadas aguas de 
las corrienles del Occeano.

Nublos negros y espesos sin forma determinada rodaban por la 
bóveda celeste; de pronto como trailla perseguida á  latigazos, se 
agruparon en disciplinada falange, tomaron la figura de un águila, y 
apoyando sus alas «n los cerros del Padul y de Alfacar, su centro 
Vivios picos nevados del Veleta, Soiaira y Muley-Hacem, partieron 
al encuentro de la nube que por el lado opuesto ameuazaba.

La inmediación del huracán crecía con estruendo v  daño nunca 
vistos. Sus remolinos arrancaban tos árboles, levantaban la tierra, es- 
íraviaban la corriente de los rios, talaban tes yerbas y los llanos. Gri­
tos desconocidos y salvages, ahullidos prolongados, quejidos de 
agonía, baladros estridentes y chillones se oían entre las colnmna- 
del viento como si en ellas viniese cabalgando una legión de diablos.

Juntáronse las nubes como dos alborotados y crecidos torrente-; 
al choque brolóun relámpago que llenó de luz bronceada tos ancho- 
esparios de) cielo y  las sinuosidades de la tieiva, sonó un trueno pa­
voroso, crujiente y lo» senos de las montañas retumbaron desgaján­
dose las peñas y partiéndose tos picos y los tajos.

Comenzó la tormenta. Los Petigreños no se  arredraron por el 
trastorno de tos elem entos, antes con implo desacato animaron su« 
festejos,  y con el rostro al viento y á  las anchas gotas que empeza­
ban á  caer desafiaban los furores del cielo.

Una ráfaga del huracán arrebató como una pavesa el pabelftn del 
baile*y las tiendas de la feria, dejando i l  raso á  los actores de aque­
lla orgia gígautesca.

Uelembló la tie rra : las crestas de los montes se inclinaron, osci­
laron tos bosques como las plumas de un penacho, se cerraron tes 
cañadas, s e p ie te i ro n las llanuras y chocáronse las rocas produ­
ciendo un ruido semejante al de tos esqueletos, si se sacuden; este 
rumor formaba coro terrible con ios truenos y sus ecos, con los sii- 
vidos del huracán y  de la lluvia.

En medio de aquella destrucción y de tantos horrores las eras de 
•Peligros seguían pobladas de bailarinas, de músicos, de sibaritas, 
de curiosos, de gente é iria  y delirante. Exentos dfttemor, al reflejo 
de BUS casi estintas hogueras formaron corro las mugeres y los man- 
cebosy acompañéudose ron lúbriras canciones, descompuestas las 
ropas con el viento y  con la danza, empezaron una zarabanda tan pi­
cante , escandalosa y  desenfadada que de ella se hubieran avergon­
zado hasta las prostitutas africanas.

Es fama que el diabla, aunque ocupadisimo en dirigir con acer­
tada mano los golpes de la tempestad, asomó su almenada cabeza 
por entre las nubes y se sonrió compasivo aj contemplar aquella fe-
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roz bacana! en medio de las lioicblas, entre el retemblar dé la  tierra, 
ios rayos del cielo, los mugidos del huracán y la crecieole de las 
aguas. Se sonrió, y aun se dice que quiso conservar el pueblo donde 
tenia tan buenos y tenaces servidores; maspicíndose de honrado y 
recordando su palabra empellada:

— Sus, dijo, cumplamos Jo estipulado y  perezca por siempre ese 
pueblo.

Tendió su litigo  de cadenas y el barranco que cercaba á Peligros 
creció y rodeando Jas eras como una culebra que se enrosca al cue­
llo de su contrario, estrechó y arrebató en ondas quebradas y  fan­
gosas á  todos los del festejo: haces de rayos cayeron en los viRedos 
y en las olivas convirtiendo en hogueras sus altivas copas: abrióse 
por mitad uno de los alcores donde se asentaba el pueblo y tragóse 
dos barrios con sus m ezquitas, albóndigas y  jardines. Cuatro remo­
linos de viento mandados por Satanás en persona, llegaron empuján­
dose furiosos por el q u e h o y e s C e m lJ o * > C r « » ,y  animados con 
los gritos y blasfemias de su gefa, arrancaron de raizio que del pue­
blo quedaba y se lo llevaban por los aires.....

Las tuss f e is  en tan to , orabao con recogimieoto y  santo temor 
en sus cuevas que estaban en tres eslremos del pueblo. Al sentir los 
baladros délos remolinos que arrebataron las casas, aquellas virtuo­
sísimas doncellas griUron con acento: [Jesús! ¡ J escs! ¡Jesús! ¡San- 
vAMos, Dios Mto!

Llegó su voz hasta e! diablo y  sobrecogido con aquella divina pa­
labra, talismán de los cristianos, soltó tres pedazos de pueblo que 
son los que boy se conservan......Y aquí, lector aiuantísimo, se aca­
ba lo que del caso me contaron, mas te juro por lo mas sagrado, que 
tcodrá conclusión el cuento y de ella te  enterarás si paciencia tienes 
para leerla.

CoHCLDsios DEi caso.

Con qne íbamos diciendo, que dejó Satanás tres pedazos de pue­
blo, los cuales cayendo sin destruirse formaron lo que hoy se llama 
en Peligros barrio bajo, barrio ie  enmedio y barrio alio y  de tan mal 
talante le cogió al espíritu rebelde la sagrada esclamacion de las 
TEES FEis, que haciendo un lio de nubes y dando de puntillones á 
los vientos fuese derecho i  la que hoy es OoKífo de Cartuja y se zam­
pó de cabeza con toda su corte por la misma cima de aquel raonteci- 
llo , y aun cuentan las comadres mas sabedoras que allí van las bru­
jas á verle los sábados, porque suele aparecer en forma de un macho 
cabrío respetabilísimo.

Angustias, Dolores y Martirio, pasada la inundación, salieron 
Je sus cueras y recomeron espantadas y  contritas aquel bacina- 
mienlo de cadáveres destrozados, las balsas de cieno, los arenales 
IM troncos pelados y  las rocas que cubrían la que fu i ciudad, los 
campos fértiles y bellos ";P aiiidaJ de ¡'anidadei> dijeron con el 
Bey sib io , recordando las grandezas pasadas, vieodo la desolarion 
p r« en le , y se encaminaron á  los tres pedazos que se habían librado 
milagrosamente del temblor de (ierra, del huracán y  de la inunda­
ción. En estas casas (habitadas todas por los mas pobres) respira­
ban algunas criaturas y otras se quejaban de los golpes recibidos; 
mas las que conservaban algún resto de vida oraban con arrepenti­
miento y fervor: llegaron las tres mellizas socorrieron á aquellos 
desgraciados que estaban á  punto de perecer de ham bre, proporcio­
naron bálsamos y  bebidas, consuelos para el ánimo. Taoto hicieron 
que con lágrimas en los ojos las pidieron perdón de las injurias qué 
antes les haláan hecho y  entrando á  su ejemplo en el temor de Dios 
lograron volver la fecundidad á los campos, esteaderse nuevamente 
multiplicarse y  coa la sucesión de los años llegó á ser Peligros lo 
que es hoy, un amenisirao lugarejo, poblado de industriosos y hon­
rados labradores.

Impacientes estaréis por saber qué fué de nuestro furioso emir 
granadino, y  en verdad que su misterioso 8n es digno de relatarse.

La tormenta y  el terremoto pusieron miedo en los corazones gra­
nadinos : los supersticiosos creyeron que se aprozimaba el fin del 
mundo, y los enemigos del emir propalaron qne aquellos males eran 
castigo dcl cielo por las desafueros dei soberano.

Serenóse el horizonte y aparecieron los primeros albores de la 
manaoa; el Rey dormía á pierna suelta (era descreído de suyo) y 
mucho sintió que lo despertasen de súbito, aunque aseguróle el 
eunuco causiale ser cosa de imporUuda lo que participSrle leoia.

En efecto cubierto de fango, descompuestas las vestiduras, en­
sangrentadas las puntiaguda.? rueda.? de sus espuelas, penetró un 
inensagero en la cámara real y  prosternándose con respeto dijo: 

—Ensalzado seas, señor, sobre todos los reyes de la tierra. El 
que todo lo puede, A lá, cuya justicia se iguala á su grandeza, ha 
derramado la copa de su ira sobre tus enemigos y  los ha destruido 
com oU sal en el agua. Peligros no existe, sus casas y campos son 
un cenagal. El fuego del cielo solo ha respetado tres grupos de ca­
sas mLserables.

—Toma en albricias, vasallo Bel, dijo el monaKa rebosándole el 
contento, y le alargó una gumia con la empuñadura de oro y  co­
rales.

Después entregóse el emir á toáoslos escesos de una alegría de­
lirante , regaló espléndidas joyas á todas sus favoritas, repartió
confites á sus soldados, tiró zeqiiies al pueblo......turbóse su cooten-
lo con la aparición imprevista del diablo.

Apareció éste por el techo con gesto muy avinagrado y todo des­
compuesto con el tragin de la pavada noche.

—Vamos, esclamó con una voz áspera como el mido de las car­
racas, ya estás servido: arregla tus cosas, desígname el barrio con 
que has de indemnizarme y  prepárale para viajar en mi cninpañia.

— ¡Perdón! déjame a! menos gozar del Iriunfi) de! vencimieoto.
—N'o estoy para perder tiem po, que en Castilla me esperan lo« 

ricos hombres con el fin de emprender una magnífica guerra civil: 
tengo que ganar al hijo Jel Rey. El trato es trato y lo prometido 
deuda: cumplí acabando con mis mejores amigos (á  este punto se 
le saltaron las lágrimas á Satanás recordando sin duda la org ia), con 
que no te espongss á que lome por fuerza lo que me has de dar vo- 
l'inlariamenlc.

—Solías cumplido, n o , dijó el em ir, fiero al encontrar una ide.i 
para salir del apuro, me ofreciste arrasar todo el pueblo y quedan 
en pié tres pedazos y en ellos viven y alientan muchos (Te mis ene­
migos , con que acreedor soy á un largo plazo.

—Eres un villano mal nacido como lodos los de tu ra lea , con­
testó colérico el diablo que sintió el aguijonazo en lo mas vivo; !.• 
llevaré arrastrando badulaque.

—.Acércate si puedes, repuso orgulloso el Rey desembainando im 
alfánge de dos hojas que había servido al profeta y  se tenia entre 
los creyentes por talismán seguro.

Sonrióse ferozmente el demonio y  eslendió sus manos con cierli 
magostad dramática. Al punto perdió el monarca su forma humana 
y  convirtióse en caballo salvage, mas como si conservase todavía 
sus dañinos pensamientos, el emir-bruto se arrojó sobre el diablo con 
los cascos levantados y relinchando ferozmente. Satanás entonces 
desembaíDósu espada y  de un tajo cortó la cabeza al desraandade- 
potro: el caballo descabezado dió i  correr con asombro de guardias y 
m agnates, salvó las puertas dei palacio y  aun se ignora su paradero: 
si bien algunos inválidos, no pocos borrachos de la torre de los 'i»- 
le  suelos, un remendón gran jugador de lotería y mi lavandera ase­
guran que á las doce de la noche sale constantemeote á  desenlumir 
por aquellas alamedas del recioto de la Alhambra y desaparece con 
el alba llevándose para alimento algún niño crudo y  para sofaz la 
doncella de quince abriles que baila mas á nano.

íQué barrio de los de Granada se llevó el señor Salanós? Es pun­
to controvertible.

Las MES PEAS murieron en olor de santhlad y bendecidas por li­
des los habitantes del nuevo Peligros.

Con que ya veis, amigos míos, como rol» mai tener la hermoiu- 
ra en corasún no tn  itmblanie.

J. GIMENEZ SERBA Níi.

( Trage de pescador en >'ormandia )
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T«iule días después todo era coa^lsiOD en el valle; sos desera- 
boraderos habían sLdo franqueados con el azadón j  el hacba; hués­
pedes turbulentos, soldados destruetores habían desterrada de 
aquel recinto la antigua paz; Us reses espantadas se habían refugia­
do euCIe los m atorrales, las palomas torcaces que diariameole ve­
nían i  recibir su alimento delante de la rhoza por mano de Florlana, 
habiaa huido para librarse de) arco cnatadnr. Las entradas del valle 
estaban guardadas, y  á los criados de Floriana se les había prohi­
bido sa llrde  é l, pena de la vida.

Flori.ina en tanto entraba recatadimente una noche en una bu- 
mllde casita d d  arrabal de Toledo Los soldados habían sido envia­
dos al valle por el r e j '; Floriana había salido de él por disposición 
dcl principe.

Cuando ponía el pie en el umbral de la estancia que iba á  ocu­
par, Itecesvinto penetraba en ella por la  puerta de enfrente. Arrojá­
ronse los enamorados consortes el uno en los brazos del o tro : mil 
honestas caricias y  lágrimas de júbilo espresaron mudamente lo que 
sentían en aquel primer momento, j Esposo mío i ¡ Esposa mía 1 fue­
ron las únicas palabras que pudieron decirse.

—Ya ves que me he sujetado i  tus órdenes ciegamente; me en­
viaste una carta mandlndome venir á  Toledo, y  he venido; me 
ofreciste declararme aquí los motivos de esta resolución, y ya los 
espero. Muy poderosos deben s e r , porque antes la idea de sacarme 
del valle te estremecía.

—Floriana m ía, ármale de valor.
—jCúm o hade faltarme á  tu lado!
—Tengo que hacerte una coafesion penosa.
— ¿Vas i  decirme que no me amas?
—Esa no seria confesión, sería mentira.
—Entonces nada importa cuanto me digas. Ilabla.
—Mi padre vive, es muy poderoso, y yo mo he  casado contigo 

sin su noticia.
—Mal hecho ; pera á tu  edad no necesitabas su licencia.
—Si la necesitaba, sí. El puesto de mi padre y el mió......En Un,

él ha sabido mi matrimonio,  me ha  encarcelado y ha  querido apode­
rarse de tu persoua.

—¿TaulG es el rigor, el poder de tu padre?
—Tanto, que diñctimenle he podido enviarte un nensagero que 

te  hiciera salir del vallo, antes que los emisarios do mi padre pe­
netraran en tu morada. Por eso le  han conducido í  Toledo por cami­
nos estraviados; aquí estás mas segura que eu otra parle , porque 
de cierta no te buscarán aqui.

— [DkH mío 1 [Dios mío I ¡ qué de peligros nos rodean! Sin em­
bargo, dices bien, en ninguna parte estoy mejor que cerca de ti. 
Pero I por qué nos persigue tu  padre? ¡ por qué le i n i u  nuestro 
malrímonio?

—Tú eres espwicla...... y  yo.......
—.\eaba......
—Perdóname, bien m ío , pardócame on engañe, hijo del amor. 

Cuando te  vi por primera ves,  fhé una precaución necesaria encu­
brirme con un neinbre nupoesto: eiaúdo te Ofrecí la m ano, temí 
que si te  revelaba qNÍén e r a , m« rchisasns la tuya.

—¿Por qué? i? u r«  quién s r n ?  Dimelo, tU pronto. ¿Quién eres 
tu? ¿quién es tu padre?

Abrióse de golpe la puerta por donde bakiá entrado e! principe y 
apareció F iarlo , con manto de púrpura y ro ren i, trayendo d é la  
mano á  Tcodosinda. Detras venían Froya y algunos grandes, escla­
vas de Toodosinda y guardias de la real persona.

—El padre de tu  ilegitima esposo, dijo Flavio adetanláodose ma- 
gestuosamenle en la sala, soy yo.

— Es el R ey ,  dijo F ro ja  foo ronca voz.
—Es el Rey, dijo Teoéosinda con una sonrisa que bacía temblar.
—i Es el Bey 1 esc lin ó  atetVada la infeliz Floriana y cayó de rodi­

llas en ei suelo, robriéndose con las manos la cara.
— ¡Bien has cumplido mis órdenes! prosiguió Flavio, dirígién- 

dase i  su h ijo : has pretendido ocultar de mis ojos á  lo victim a, y 
has quebraotado ei arresto en que te  puse. Vete de aquí.

—i Señor I replicó el priucipe con una arrogancia que jamás se 
habla vL toen  él en presencia de su padre; yo necesito difender á ...

A  mi raposa iba í  decir; pero una mirada fulminante de Flavio y 
l l  palabra ¡sitsK cioI pronunciada de una manera índeflDible, le 
f .rziron á callar. Te he dicho que te  r e t i r » : obedece, añadió en

voz baja acerrándose á él. Era irresistible la fuerza de esta espresion 
en boca de Flavio: su hijo tuvo que salir de la estancia.

Alzate, española, continuó el Rey asiendo de un brazo á Floríi- 
n a , álzate y  levanta ese rostro. Floriana se puso en pie maquínal- 
mcnle. Hermosa e s ,  prorumpió el Rey como para s i, contemplándo­
la. Hermosa e s , susurraron lodos, menos Teodosínda, que sin em­
bargo, no pudo menos de corroborar ei volo espontáneo y unánime 
de todos los circunstantes con un >í,  ditculCosauientc articulado.

—¿Sabes ,jóv«n infeliz, qne nuestras leyes vedan el consoorio 
entre iin godo y una romana?

—Sí lo sé. Pero... yo... Mirad... vuestro hijo... Concededme unM 
momentos de descanso para volver en mi.

—Bien, h i j a ,bien,
Al oir el drélado de hija , Teodosínda se mordió de rabia I»  

labios.
Floriana se preparaba á mentir por la primera vez de so vida.

jCofiSinua’á.)

Jos* EnsBsio H.ARTZEbBCtCH

FOX Y LOS JUDIOS.

Ei célebre Fo* había tomaJo á préstamo á varios judíos sumas 
considerables, y contaba ron la herencia que io debía dejar un tío 
suyo para pagar sus^inúnitas deudas. Desgraciadamente para é l .  su 
tio se casó y  tuvo un hijo. Cuando F u i lo supo, esíl.araó: «Ese cin­
co es el Mesías: ba venido al musao para ocasionar U ruioi de Ivi 
judíos.»

LA SORPRESA DOBLE.

t'n  conde que tenia siempre muy desarreglados BUS asuntos, fue 
á  ver un dia á un banquero y le dijo: «Caballero, oi sorprenderá que 
no teniendo el honor de conoceros venga á rogaros que me prestéis 
200 pesos. Caballero, le contestó el banquero, mas os sorprenderá 
todavía, el que teniendo yo el honor de conoceros, os preste es« 
cantidad.»

6ERaELIFIC0.

'"'ílf///

OS iíU* T V »hU“ * ' • '  t*« í > .  á ’ l » de I á
A Jv D O ■itft.
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